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ATENAGORAS I, PATRIARCA ECUMENICODE
CONSTANTINOPLA, FUE UN GRAN PROTA-
GONISTA DE LA RECONCILIACIÓN DE LOS
CRISTIANOS

El presente número de "Diálogo Ecuménico" quiere rendir tri-
buto de admiración y de amor al que fué, durante 24 años, Pa-
triarca de Constantinopla, Su Santidad Atenágoras I, por haber sido,
a través de su Pontificado:

— el pacificador del Patriarcado constantinopolitano,
— el artífice de Ia unidad interortodoxa,
— el colaborador entusiasta del Consejo Ecuménico de las

Iglesias,
— el restaurador de Ia paz eclesiástica entre las Iglesias de

Oriente y Occidente, especialmente entre Roma y Constan-
tinopla,

La larga historia uniontstica de este gran hombre de Iglesia
queda recogida detallada y concienzudamente en el artículo del
P. Angel Santos, S. J., bajo el título: Atenágoras, Patriarca ecu-
ménico y unionista, que llena las páginas 355-401 del presente
número.

Aquí, por tanto, bástenos adelantar escuetamente las alabanzas,
decLtraciones y juicios de valor pronunciados por las máximas
autoridades de las Iglesia, con ocasión de su muerte:

• Telegrama del Papa Pablo VI:

"Hemos tenido conocimiento, con profunda emoción, de
Ia llamada a Dios de nuestro amadísimo hermano en Cristo,
Su Santidad el Patriarca Atenágoras. Enviamos nuestra afli-
gida condolencia por esta grande pérdida que sufre Ia Igle-
sia Ortodoxa entera, y rogamos al Señor reciba en su reino
a aquél que fue un gran protagonista de Ia reconciliación
de todos los cristianos y de nuestras dos Igksias en par-
ticular.
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Damos gracias al Señor en Ia esperanza de que Ia obra
iniciada por Atenágoras I continúe para Ia mayor gloria de
Dios y para el bien de su Iglesia."

• Declaración del Primado Ortodoxo de Grecia:

"Una gran personalidad de Ia ortodoxia ha pasado a Ia
eternidad. Sus palabras y sus obras constituirán una página
de oro en Ia historia del ecumenismo y de toda Ia Iglesia
Ortodoxa, Que Dios nos envíe en su lugar un digno sucesor
suyo."

• Alabanza del Dr. Ramsey, Primado de Canterbury:

"Ningún jefe de Ia Iglesia de su tiempo mereció más el
apelativo de ecuménico, por Ia amplitud de su comprensión,
Ia variedad de sus amistades y su visión del futuro...

Atenágoras trabajó ardientemente por Ia reconciliación
de los cristianos."

• Declaración del Dr. Blake, Secretario del Consejo Ecuménico
de las Iglesias:

"Con Ia muerte del Patriarca Atenágoras, el cristianismo
ha perdido a uno de sus más destacados dirigentes."

• Palabras del Cardenal Johannes Willebrands, Presidente del
Secretariado Romano de Ia Unidad:

El Cardenal Willebrands dijo, entre otras cosas, al reseñar Ia
figura ecuménica de Atenágoras I:

"El Patriarca ha señalado, en pleno acuerdo con su
"hermano mayor", el Papa, Ia meta final buscada y esperada
como un don de Dios: Ia perfecta comunión de las dos Igle-
sias, en Ia profesión común de fe y en Ia participación
común del cáliz del Señor."

Al publicar, finalmente, estas glorias de Ia Iglesia de Constan-
tinopla, el Instituto Ecuménico Juan XXHI de Ia Universidad
Pontificia de Salamanca, está como manifestando su deseo ardiente
de que el Patriarcado constantinopolitano continúe decididamente
por los caminos abiertos hacia Ia plena comunión entre las Iglesias
de Oriente y Occidente.

José Sánchez Vaquero
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